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¿Por qué sana?

Cuando hablamos acerca de ser sanos, acuden a nuestra mente muchas imágenes. De entrada, pienso en la nutrición y el ejercicio, así como en otras formas de mantener una buena salud. Puede que tú imagines un hospital o la oficina de un doctor, u otro lugar a donde acudimos cuando nuestra salud no está bien. O puede que tu mente piense en lo que sucede cuando la salud de una persona pasa por momentos críticos y necesita quimioterapia o una intervención urgente de corazón.

¡Y eso solo en cuanto a la salud física! Cuando añadimos la salud emocional, mental, espiritual y financiera, comenzamos a darnos cuenta de que estar sanos es una tarea monumental. Hay muchas cosas que pueden salir mal, ya sea por algo que hacemos o que nos sucede.

Creo que es interesante notar que la Biblia se refiere a la iglesia como un cuerpo de creyentes. En 1 Corintios 12, Pablo habla acerca de cómo cada persona de la iglesia es similar a una parte del cuerpo, que trabaja junto con otras partes para crear una sola unidad. Tanto Colosenses 1:18 como Efesios 5:23 describen a Jesucristo como cabeza del cuerpo, entendiendo que el cuerpo es la iglesia.

Ahora bien, aunque me duele en el corazón decirlo, he visto muchas iglesias en las que los miembros no se parecen en nada a un cuerpo que trabaja unido en comunidad. Más bien la mentalidad es: «Quiero lo que es mío», lo cual es bastante egoísta. Ser un cuerpo de creyentes sano requiere trabajo, compromiso y disciplina, tres cosas que, tristemente, los cristianos estadounidenses modernos no valoran tanto como deberían.

Me gustaría pintar un cuadro para ti. Imagina a un joven—llamémosle Tony—que se alista en el ejército. Tony tiene un comienzo increíble. Supera el entrenamiento básico con facilidad y se dirige al destino asignado. Pero, según pasa el tiempo, Tony comienza a descuidar el ejercicio. Comienza a permitir que algo de comida basura se introduzca en su dieta. Empieza a beber alguna vez que otra los fines de semana. La bebida aumenta cuando es testigo de cosas horribles en el lugar al que es destinado. No busca consejería, y continúa en una espiral descendente, acudiendo al juego y la pornografía para que le ayuden a escapar de sus sentimientos.

¿Cuál es la efectividad ahora de Tony como soldado? No solo fallará en las pruebas físicas de la vida militar, sino que tendrá una falta de preparación absoluta en el plano emocional ante cualquier situación difícil que se le pueda presentar después.

Si Tony fuera el único soldado de su unidad en estas condiciones, probablemente todo marcharía bien. Pero ¿qué sucedería si esta clase de estilo de vida se convirtiera en la norma entre los que sirven en su unidad? ¿Qué pasaría si la mayoría de los soldados del escuadrón de Tony fueran igual de poco saludables? No podrían protegerse en el combate. Sus decisiones individuales pondrían en peligro la unidad, la misión, e incluso la guerra que están luchando juntos.

Es posible que parezca un poco dramático, pero eso es lo que arriesgamos cuando los cristianos ignoran su salud espiritual. Puede ser que un solo cristiano con mala salud se haga daño principalmente a sí mismo, pero si la iglesia está constituida principalmente por personas así, la misión del Reino está en peligro. La gente con necesidad de recibir el evangelio no lo está escuchando. Generamos gente convertida, pero nadie trabaja para producir o convertirse en discípulos, y eso significa que habrá consecuencias negativas eternas para algunas de las personas que rodean a estos cristianos.

Eso es algo que no podemos tomar a la ligera, así pues, ¿por qué deberías leer este libro? ¿Por qué es la búsqueda de la salud espiritual tan importante? Todos los seres vivos tienden a la entropía, y, si no buscamos la salud, caeremos en el desorden y la enfermedad. Si no estamos buscando tener una vida funcional, caeremos en la disfunción. Si no estamos teniendo éxito, bueno, estamos fracasando. Nos convertimos en aquello que buscamos activamente. Tal y como un jardín que no se cuida se convierte en un desierto, hemos de buscar el crecimiento y la salud intencionalmente.

En este libro, nos centraremos en diez prácticas saludables que todo creyente e iglesia necesita incorporar para mantenerse en el camino del plan de Dios. Muchas de las prácticas han de ser llevadas a cabo por los individuos y también por la iglesia en su conjunto. Sin embargo, todas están fundamentadas en las Escrituras y son vitales para producir y sustentar iglesias sanas.

Siendo honestos, no es fácil crecer en salud espiritual. Tal y como es difícil comenzar un nuevo programa de ejercicios o cambiar los hábitos dietéticos, desarrollar una buena disciplina espiritual requiere trabajo. Para ayudarte a procesar lo que estás leyendo y pensar en los cambios que puedes tener necesidad de realizar, he incluido una sección de libro de trabajo al final de cada capítulo. Por favor, utiliza estas preguntas y el espacio asignado para elaborar un diario, orar, o profundizar junto con tu grupo de estudio.

Existen muchas personas que están verdaderamente hambrientas de Dios. Algunos lectores tomarán este libro con un corazón listo para ser alimentado. Si es tu caso, espero que cuando te veas desafiado, enfrentes el problema de inmediato y tomes los pasos para crecer conforme «llevas a cabo tu salvación con temor y temblor» (Filipenses 2:12). Oro para que las palabras de estas páginas se llenen con el Espíritu, y para que te sientas motivado por lo que descubras aquí. Espero que estas verdades hagan raíces en tu vida y en la vida de tu familia de la iglesia, y que enciendan cambios del Reino en el mundo en el que estamos viviendo.

PRÓLOGO

La Iglesia

Este libro trata acerca de nuestra salud. Trata acerca de nuestro bienestar espiritual relacionado con formar parte de la familia de una iglesia y con ser un creyente en Cristo. Como vamos a hablar mucho sobre iglesias, permite que haga una pausa para definir rápidamente lo que una iglesia debe ser.

¿Alguna vez te has parado a preguntarte qué es necesario para que algo se considere una iglesia? Sospecho que la mayoría de nosotros ha visitado o incluso ha sido miembro de iglesias que parecen más un club social que se reúne en un edificio llamado «iglesia».  Pero ser una iglesia no tiene nada que ver con el edificio, el personal empleado en él, o la denominación a la que pertenecen.

De acuerdo con las Escrituras, solo se necesitan dos cosas para considerar que algo es una iglesia. La primera es una enseñanza correcta de la Palabra. La segunda es que se celebren correctamente las ordenanzas de Dios. ¿Qué significa esto? Profundizaré brevemente en ambas ideas.

Es muy importante que enfaticemos la palabra correcta cuando hablamos de enseñar la Palabra de Dios. Si has estado en la iglesia el tiempo suficiente, estoy seguro de que habrás visto como se usan mal las Escrituras para encajar con casi cualquier tipo de propósito. Sin embargo, la enseñanza correcta es apropiada escrituralmente, tanto en su contexto como en su aplicación.

Existen pastores a los que les gusta utilizar el púlpito como excusa para avanzar una agenda política o social. Hay incluso pastores que enseñan cosas que están en oposición directa con lo que la Biblia dice.

Es cierto que todos podemos cometer errores. No hay nadie que lo haga bien en todo momento, así que te motivo a que extiendas gracia cuando alguien se equivoca. Yo no siempre lo hago bien, y ciertamente espero que la familia de mi iglesia tenga gracia conmigo cuando fallo en esa área. Pero si el líder de una iglesia está pasando tiempo con Dios y permitiendo que la Biblia, el Espíritu Santo y los eruditos bíblicos le instruyan, se producirá regularmente una enseñanza correcta.

Y no solo esto, sino que la enseñanza de las Escrituras también debería ser el estándar. Está bien hablar de finanzas cuando se predica, porque Jesús lo hizo. Está bien hablar de la sexualidad en los sermones, Jesús también lo hizo. Pero cuando nuestros mensajes hablan solamente del dinero, el sexo, la familia, la política y cosas similares, y tratan más acerca de estos temas que de la Escritura, tenemos un problema. Los maestros de la Palabra no deberían partir de una agenda y luego encontrar una porción de la Escritura para respaldarla dejándola caer. Hemos de comenzar siempre con las Escrituras, y confiar en que el Espíritu Santo nos ayude a realizar la aplicación a nuestras vidas.

¿Cómo es la iglesia que es tu hogar? Cuando buscas un lugar donde rendir culto, ¿qué es lo que te hace sentir mejor? Ya sea que prefieras música de órgano tradicional y un coro con túnicas adecuadas, o música contemporánea y un pastor con barba y moño, una enseñanza correcta debería formar parte de lo que experimentas en la iglesia. Deberías salir sintiéndote desafiado, y ver un patrón consistente de crecimiento espiritual.

En segundo lugar, una iglesia ha de practicar las dos ordenanzas que se detallan en el Nuevo Testamento: bautismo y comunión. Ha existido mucha disputa en las iglesias y denominaciones a lo largo de los años acerca de cómo se deben realizar estas cosas. No voy a profundizar sobre eso aquí. Simplemente has de saber que estas dos cosas han de suceder para que un grupo pueda hacerse llamar iglesia.

Estas dos ordenanzas son celebraciones honorables de la muerte de Cristo y Su gloriosa resurrección. Cuando Jesús tuvo la primera comunión con los discípulos, les dijo que lo continuaran haciendo «en memoria de mí» (Lucas 22:19).  La comunión mantiene nuestros ojos en la cruz, no en la política de la iglesia o las preferencias personales. Como una brújula, reorienta nuestras prioridades hacia Cristo.

El bautismo es un recordatorio vital de que nuestras iglesias no existen para nuestro grupo de amigos. Las iglesias existen para esparcir el evangelio, trayendo a los no creyentes hacia el reino de Dios. El bautismo es una celebración del perdón de nuestros pecados y la bienvenida de nuevos creyentes al cuerpo. Es el testimonio inicial de nuestra fe en el Salvador resucitado. Celebramos las ordenanzas como un acto simple de obediencia sincera a Cristo.
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¿Estoy yo? ¿Estamos nosotros?
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Las prácticas espirituales que se detallan en los siguientes capítulos han de llevarse a cabo a dos niveles. Los miembros individuales de la iglesia han de implicarse en ellas en su vida personal. Y, en conjunto, la iglesia ha de realizar también estas prácticas.

Conforme lees este libro, por favor, pregúntate: «¿Estoy yo?». ¿Estás haciendo cada una de estas cosas en tu caminar personal con Dios? Pero también necesitas preguntarte, «¿Estamos nosotros?». ¿Está el cuerpo de creyentes del que formas parte caminando también en estas prácticas?

La ausencia de cualquiera de estas prácticas espirituales puede ser indicador de una salud pobre. Es posible que se trate de un problema individual o un problema mayor, extendido a toda la iglesia. Cada práctica ha de ser llevada a cabo por los «miembros» y por el «cuerpo».  Considera la práctica del diezmo. Ciertamente, es algo que los cristianos deben hacer a nivel individual, pero también es algo que debe hacer la iglesia local. Como un cuerpo de iglesia, para tener salud, necesitamos dar un diezmo de nuestros ingresos a las causas del Reino que no estén directamente relacionadas con nuestra iglesia local.

Todos tenemos responsabilidad de que tanto nosotros como nuestras iglesias sean sanas espiritualmente. No puedes cambiar el eslabón de acero de una cadena por un clip sujetapapeles y esperar que sea capaz de remolcar un tráiler. Cada uno de los eslabones tiene que ser fuerte para que la cadena cumpla su función.

Puede resultar tentador comenzar a correr y decidir que puedes comer lo que quieras porque estás haciendo ejercicio, pero sabemos que eso no basta para tener una persona sana. Del mismo modo, ¿qué sucede si todo tu grupo de ejercicio sale a comer pizzas y refrescos después de la clase? ¡Eso va a producir un grupo poco saludable! Es importante que no estemos escogiendo de qué prácticas queremos formar parte y de cuáles no. Todas son importantes y realizar una y no las otras no será de gran ayuda.

Conforme lees este libro, vas a encontrar algunas prácticas que serán para ti más fáciles que otras. Todos tenemos preferencias y un conjunto de habilidades. Una persona encontrará que el culto de reunión es un deleite para ella, mientras que otra lo encontrará monótono o aburrido. Para algunos, confesar el pecado será fácil, pero vivir responsablemente será mucho más difícil.

Por favor, no deseches una práctica espiritual como si no fuera importante simplemente porque no sea fácil para ti. Tanto como cualquier otra cosa, una práctica espiritual saludable es una disciplina, y esto sugiere que costará trabajo y que necesitarás apartar tus preferencias, esforzándote para tener éxito. Si no supone un desafío, no creceremos. Si no estamos creciendo, no estamos de verdad viviendo la vida plena y abundante que Dios nos ha llamado a vivir.

Quiero que te veas motivado a convertirte en un miembro sano de una iglesia sana. Así que tómate el tiempo para preguntarte: «¿Estoy yo?», «¿Estamos nosotros?»

CAPÍTULO UNO

Saboreando la Escritura


Tu palabra es una lámpara a mis pies; es una luz en mi sendero. Hice un juramento, y lo he confirmado: que acataré tus rectos juicios.

—Salmos 119:105–106



Una iglesia sana se compone de individuos que creen que las Escrituras son totalmente suficientes como guía autorizada para la vida cristiana.



Todos lo hemos hecho. Compramos un nuevo microondas, conducimos hasta casa, y abrimos la caja. Después de sacar el horno con esfuerzo y desechar el corcho protector, lo ponemos sobre la encimera y lo enchufamos. Tiramos el manual de instrucciones en el cajón de los trastos, recogemos el extraño papel, el plástico y el cartón, y lo sacamos a la basura.

Cuando llega el momento de utilizar el microondas, rara vez (si es que lo hacemos), nos tomamos el tiempo de leer las instrucciones paso a paso. ¡Vamos!, solo es un microondas. Son bastante fáciles de usar ¿verdad? Y, la mayoría del tiempo, después de un rato de ensayo y error, lo logramos.

Ahora bien, puede que nunca aprendamos a utilizar las características especiales. Puede que incluso no tengamos ni idea de cuántas funciones verdaderamente útiles puede tener nuestra nueva máquina. Pueden pasar años antes de que averigüemos lo que ese botón hace de verdad. Y cuando llega el momento de hacer algo más complicado, como descongelar la carne, es posible (con una probabilidad pequeña) que escarbemos en busca del manual y leamos alguna sección en particular, solamente para saber cuál ha de ser el tiempo de descongelado, de modo que no acabemos cocinando parcialmente nuestro pollo.
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